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<..:s te mismo conocimie nto e tableci
das por éste. no sólo es dudoso. s ino 
también a biertame nte oportunista y 
s~ apoya casi siempre e n posiciones 
con un matiz político o ideológico 
que dese mbocan sin excepción en 
punto de vi ta y actitudes dema
gógicas. o rie ntados hacia los secto
res nuí.s contes ta tarios. desde la ex
trema izquie rda hasta las posiciones 
ultra li berales. como tambié n hacia 
las llam adas " minorías", s in excluir 
asimismo los movimientos fe min is
tas a ultranza. E l posmode rnismo, tal 
como apa rece hoy. se caracte riza por 
la he te rogeneidad de sus puntos de 
vista, y desde e l mismo conocimie n
to no hay duda de que se trata de un 
movimie nto heteróclito , al erigirse 
por sí mismo e n paradigma, por fue
ra de todo mé todo inte rpre tativo de 
la realidad del mundo. 

ELKI N G ó M EZ 

Crónicas, 
relatos, recuerdos 

Manuel Uribe Ángel, narrador 
Dora Helena y Hernán Botero R. 
(compiladores) 
Colección Señas de Identidad, 
Editorial Universidad de Antioquia, 
Medellín, 2 000, 41 1 págs. 

E n su colección Señas de Identidad, la 
Universidad de Antioquia, que en los 
últimos años se ha caracterizado por 
publicar muy diversos y excelentes tex
tos, presenta una compilación de cró
nicas e historias escritas por el médico 

; 

antioque ño Manuel Uribe Angel. 
Uribe Ánge l nació en Envigado 

e n r822, en r836 viajó a Bogotá para 
estudia r en e l Colegio M ayor de l 
Rosario y luego seguir estudi.os de 
medicina en la Universidad Central. 
Ejerció la medicina, realizó impor
tan tes investigaciones especializadas 
sobre medicina tropical, fue funda
dor de la Facultad de Medicina, de 
la Biblioteca y e l Museo de Zea , de 
la Acade mia de Histo ria , del Maní-
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comio de Be rmeja! y colabo rador 
de l Fe rrocarril de Antioquia , amén 
de asiduo colaborador de pe riód icos 
y revistas literarias. 

El pró logo de los compiladores 
nos lo presenta como e l doctor e n 
medicina que pa rticipa e n po lítica, 
hace investigación científica y asiste 
a te rtulias culturales; como un ser 
bondadoso y muy querido por todos. 
Sin e mbargo, una vez le ído e l libro, 
es ta informació n se queda corta , 
pues la lectura es tan rica que hace 
falta una biografía más extensa que 
guíe y nutra al lector. 

En e l libro se recogen una serie 
de crónicas, relatos y re membranzas 
pe rsonales. Atadas siempre a un 
de lgado hilo de humor sutil, se su
ceden las crónicas sobre las guerras 
de la independencia y los diferentes 
protagonis tas. Perfectame nte circu
lares, re mata las anécdotas con una 
frase, generalmente muy dive rtida . 
No sería justo con el lector hacer una 
simple sín tesis; se hace necesario 
tentarlo, por ejemplo, con un trozo 
de "Un e pisodio colombiano ": 

... Corría el año de 1828 cuando, 
por consecuencia de los pretextos 
de nuestros queridos hermanos 
del Rímac, nos vimos en la impe
riosa necesidad de hacerles fren
te en la llanura de Tarqui [. .. ] 

Se triunfó, y después del triunfo 
el general en jefe estableció su 
cuartel general en la ciudad de 
Cuenca, donde quiso dar reposo 
a sus valientes y esperar órdenes 
del gobierno para seguir a su des
tino [. .. } 
[. .. } llegó en la época de Sema
na Santa epoca famosa para los 
devotos: pero no tanto para los 
soldados ... 

A sf, pues, durante las celebraciones 
de Semana Santa los soldados e n
cuentran en la catedral, donde se 
acuarte lan, que a dife rencia de las 
celebraciones del resto de Améri
ca, donde los santos, panes y vian
das s on ré plicas d e made r a, en 
Cuenca habían exten dido manjares 
exquisitos y vino e n abunda ncia. 
Durante la liturgia posaban la s 
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e fi g ies y lu ego los ca n ó ni gos y 
mie mbros de l apostolado comían 
de ve ras. El hambre de campaña 
acumulada y el o lo r de las de licias 
tie ntan a l ejé rcito, y sus capitanes 
decide n dar cue nta de lo servido, no 
sin a ntes simular un combate y re
tirar a los mudos comensales: 

Uno empuñó a Santiago por las 
pantorrillas y lo depositó en un rin
cón, otro a san Barco/amé y lo tiró 
a una nave; éste a san Juan y lo 
estrelló conrra el presbiterio; y el 
otro a la Dolorosa, y la estropeó 
sin piedad y aquél a la Magdalena 
y la botó a un tejado de la sacristía. 
Hecho lo referido, sentáronse a la 
mesa, bebieron el vino, comieron 
la carne, devoraron las frutas y 
acabaron con cuanto había por
que era día de abstinencia ... 

E l sacristán, ante tamaño escándalo, 
corre a dar las quejas al general Sucre, 
quien jura impondrá castigo y para tal 
efecto hace llamar al coronel al man
do, el señor Femández, a quien enco
mienda averiguar lo sucedido y bus
car los culpables, amenazando con 
severos castigos. Y la conclusión: 

- Y bien, dijo Sucre, ¿qué ha ave
riguado usted? Dé cuenta del re
sultado de su comisión. 
- Excelentísimo señor, dijo, ro
mando con la diestra mano un ro
llo de papel que llevaba debajo del 
brazo izquierdo: de acuerdo con el 
mandato de Usía y en cumplimien
to de mi deber, he procedido escru
pulosamente a la investigación de 
los hechos. Estos se cumplieron 
como Usía me lo indicó[. .. ] Ins
peccioné el campo, y como resul
tado de pesquisas encontré a' Cris
to muerto, a san Juan, contuso; a 
san Bartolomé estropeado; q. la 
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Dolorosa, herida, y a la Magdale
na, dispersa [. .. J 
Sin duda fue tanta la seriedad y fue 
tanto el aire cómico del relato al 
dar el informe, que el gran Maris
cal no pudiendo contenerse arrojó 
el bocado que en la boca tenia y 
prorrumpió en carcajada can abier
ta y ruidosa, que sus dientes incisi
vos, sus caninos y hasta las muelas 
del juicio quedaron visibles [. .. } 
La cosa quedó así. 

Son los relatos, pues, de gratísima 
lectura; la descripción de los perso
najes y las situaciones, deliciosas; las 
anécdotas graciosas están narradas 
de tal forma, que no sobra ni hace 
falta nada. Son varias las anécdotas 
de las guerras intestinas, mientras en 
otras describe personajes en situa
ciones particulares con la clara in
tención de dejar una enseñanza, sin 
que ésta merme o haga aburrido el 
texto. Las anécdotas de su vida de 
estudiante son igualmente amenas; 
detalladas descripciones de la Bogo
tá de entonces, de la vida y las ma
romas de los estudiantes internos, de 
las cenas fastuosas, de sa lones y tea
tros. Recorre las calles de Bogotá, 
describe los diversos tipos de habi
tación, las rutas usuales, las costum
bres y el modo de ser de sus habi
tantes. Pero no hay asomo de un 
comentario malsano o de crítica in
justa; por el contrario, se trasluce 
una calidad humana y una sencillez 
difíciles de encontrar. 

Veamos algunos apartes más que 
dan cuenta de la fluidez y vigencia 
de la narración: 

Y había en Villa de Jericó, tam
bién en esta comarca antioqueña, 
un joven bastante despierto, que 

se dio a beber licores espiritosos 
y a la tarea de embriagarse ins
tantáneamente. Tanto bebió el 
mozo, que por fin los sesos se le 
resintieron y las ideas se le altera
ron, pues como dice un amigo 
nuestro que sabe de química, la 
inteligencia es enteramente solu
ble en el alcohol. De borracho, 
el pobre hombre pasó a loco, o 
más bien, a un doble ser entre 
borracho y loco, muestra deplo
rable que suele manifestarse por 
desdicha en el linaje humano. [. .. } 
Una tarde gran número de los 
concurrentes a la feria había apu
rado el/icor más de lo preciso, y 
las calles del lugar estaban reple
tas de beodos a cual de ellos más 
insolente, más agresivo y más pe
leador. El señor alcalde y la poli
da que aquello vieron, salieron 
con todo el prestigio de la autori
dad a calmar el bochinche y a re
ducir a prisión a los más peligro
sos bullangueros. 
El loco que apreciaba el movi
miento desde una alta esquina de 
la plaza, y a quien sin duda agra
daba la situación y encantaba el 
bullicio, deda a voz en grito para 
que todos le oyeran: 
-¡Señores, no interrumpan e l 
desorden! 
Si no fuera que temo herir suscep
tibilidades, diría que el loco de 
Jericó se me parece un poco a la 
República de Colombia; porque 
sin ápice de calumnia, se puede 
asegurar que hace 77 años que 
estamos diciendo: "Señores, no 
interrumpan el desorden". 

E n " Cuánto me costó la burra " 
cuenta las desgracias de un pobre 
hombre que pierde movilidad hasta 
quedar cuasiparalítico y, ante la im
posibilidad de trabajar, se ve obliga
do a pedir limosna. Para colmo de 
males, a su cargo están su madre , 
completamen te inválida y una cria
da jorobada y renca. Con el paso del 
tiempo, el hombre ve aún más me r
madas sus capacidades físicas, y las 
visitas al pueblo las debe hacer a ras
tras, hasta que un día consigue com
prar una burra para desplazarse sin 
dolor. La modal idad, entonces, lo 
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convierte en el hazmerreír del pue
blo, en objeto de burla de los niños y 
adolescentes, en comidilla de las co
madres y mercaderes, quienes a su 
paso lo síguen, preguntando:"¿ Cuán
to le costó la burra?". Un día, agota
do, se esconde en la iglesia, espera a 
que salgan los feligreses, arma una 
barahúnda y cuando llegan los curas 
los obliga a llamar con redoble y: 

El busto, agarrado sólidamente a 
los bordes de la madera, se irguió, 
y con tono que algo tenia del eco 
de un ruidoso trueno, dijo: "Se
ñor cura, señor gobernador, seño
res y señoras. Yo soy Pedro 
Moncayo, el hazmerreír de este 
pueblo, el burlado, el escarneci
do, el maltratado por todos, el 
interrogado sin tregua por imper
tinente pregunta, y como no pue
do contestarlo a cada uno en par
ticular, he resuelto congregarlos a 
todos para decirles terminante
mente que la burra me costó cua
tro reales. Conque, amigos míos, 
ya lo saben; no jeringiarme más y 
todo el mundo a su casa. 
Nosotros conocemos mucha gen
te: abogados, m édicos, goberrw
dores, presidentes, comerciantes, 
clérigos, agricultores. candida
los, diputados, periodisws, alcal
des, y prefectos &. , que bien qui
sieran reunir en una corporación 
a todo el linaje httmww para de
cirle de una sola vez. cuánto les 
cosió la burra. 
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